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Es a la infidelidad de la Autoridad Católica a la Verdad
Católica  en  el  Segundo  Concilio  Vaticano  que  estos
“Comentarios”  de  la  semana  pasada  (DCLV,  1  de  febrero)
atribuyeron la crisis sin precedentes de la Iglesia Católica,
que ya tiene más de 50 años. La conclusión lógica fue que la
crisis sólo llegará a su fin cuando la Autoridad Católica
vuelva a la Verdad, porque la Verdad no cambia, y por lo tanto
no puede moverse para volver a unirse al Papa y a los obispos
que se supone que la defienden. Además se dijo que el Papa
debe restaurar a los obispos, y que sólo Dios Todopoderoso
puede restaurar al Papa, y que Dios pondrá al Papa de nuevo en
pie sólo “cuando hayamos aprendido la lección”. Porque si Dios
nos levantara demasiado pronto del fango, nosotros, los seres
humanos malos, nos beneficiaríamos sólo para volver a caer.
Dios no puede permitirse ser demasiado generoso con nuestra
perversa  generación.  Entonces,  ¿qué  lección  o  lecciones
necesitamos que nos enseñen?

Entre otras cosas, que el mundo no puede prescindir de una
Iglesia sana, y la Iglesia para estar sana debe tener un Papa
sano, y el Papa sano debe ser obedecido. Por ejemplo, cuando
el  Vaticano  II  llegó  a  su  fin  a  finales  de  1965,  los
eclesiásticos estaban en plena apostasía. Sin embargo, Dios le
dio  a  la  humanidad  otra  oportunidad.  Delante  de  Pablo  VI
estaba la cuestión apremiante de los medios artificiales de
control de la natalidad, la anticoncepción para abreviar. Las
condiciones de las ciudades modernas convencían a una multitud
de obispos, sacerdotes y laicos catolicos de que había que
relajar la estricta y antigua condena de la Iglesia, que la
ciudad moderna tenía razón y que el inmutable gobierno de la
Iglesia, es decir, Dios, estaba equivocado. También Pablo VI
quiso hacer más fácil la regla.

Sin embargo, cuando la comisión de expertos que nombró para
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estudiar la cuestión presentó su informe, él mismo vio que la
norma no podía relajarse. Sus últimos argumentos para mantener
la norma no tienen la fuerza de los viejos argumentos basados
en  la  ley  natural  inmutable,  pero,  sin  embargo,  Pablo  VI
defendió la ley esencial en su Encíclica “Humanae Vitae” de
1968.  Pero  cuando  la  publicó,  todo  el  infierno  se  desató
rápidamente en la Iglesia. Y en 1969 impuso a toda la Iglesia
la misa del Novus Ordo. ¿Es una especulación vana que si los
obispos y sacerdotes hubieran obedecido al Papa en lugar de
rechazar  la  ley  invariable  de  Dios,  Dios  podría  haberles
ahorrado la Nueva Misa? Tal como fue, desobedeciendo al Papa
cuando era fiel a la ley de Dios, todos contribuyeron a la
ruptura de la Autoridad en la Iglesia. Todas las apuestas se
cancelaron y el caos se apoderó de la Iglesia.

He aquí un ejemplo clásico de que la Verdad necesita de la
Autoridad, de que el mundo necesita de la Iglesia y de que la
Iglesia necesita del Papa. Especialmente en la gran ciudad de
hoy, los hombres casi no pueden ver lo que está mal con la
anticoncepción, al contrario, parece ser mero sentido común.
Por lo tanto, si no hay una Autoridad divina que prohíba la
anticoncepción,  nada  ni  nadie  podrá  hacer  frente  a  las
pasiones humanas que la impulsan. De esta manera el Vaticano
II (Gaudium et Spes #48) sugirió que en el acto del matrimonio
la  recreación  viene  antes  de  la  procreación,  y  abrió  las
compuertas al divorcio, al adulterio, al aborto antes del
nacimiento y después del nacimiento, a la eutanasia, a la
homosexualidad,  al  cambio  de  género,  y  a  horrores  aún
desconocidos,  pero  todos  implícitos  en  la  ruptura  de  la
subordinación de la recreación a la procreación. La Madre
Iglesia siempre supo que destrozar el acto del matrimonio es
destrozar sucesivamente el matrimonio, la persona individual,
la familia, la sociedad, la nación y el mundo. Este caos es
donde estamos hoy. Tal es la necesidad de la Autoridad.

Y  la  autoridad  más  importante  es  la  de  la  Iglesia,  para
imponer sobre las mentes erradas de los hombres la verdad



infalible de Dios, y sobre sus voluntades descarriadas la ley
eterna de Dios, para que puedan llegar a Su cielo y evitar su
infierno. Y para encarnar esa Autoridad y proyectarla ante los
hombres, el Dios Encarnado instituyó Su Única Iglesia Católica
como una monarquía cuyo único gobernante es el Papa Romano,
quien es el único que tiene la misión y la gracia de gobernar
y mantener unidos, en la Verdad Católica, a todos los miembros
de la Iglesia. De ello se deduce que cuando él abandona la
Verdad, como en el Vaticano II, entonces las ovejas están
necesariamente dispersas, porque nadie más que el Papa tiene
de Dios la misión o la gracia de unirlas (cf. Lc. XXII, 32).

Kyrie eleison.


